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NOTICIAS 

 

17 de octubre de 2021: “Gorbea” 

- Desnivel aproximado 700m. 

- Recorrido aproximado 16km. 

- Dificultad: Media 

24 de octubre de 2021 “Barranco de Ostaza- Helillos - La senda del agua-Ajamil”  

- Distancia 20km. Aproximados 

- Desnivel positivo y negativo: 750m. 

- Dificultad media 

- Se realizará en coches particulares. 

29 de octubre de 2021: Charla de Meteorología ofrecida por José Calvo de 

Meteosojuela. 

Título: “Planifiquemos nuestra excursión. Clima, tiempo, previsiones” 

- Particularidades del clima riojano 

- Cómo y qué consultar para conocer el tiempo que hará 

XLIII Jornadas de Divulgación de los Deportes de Montaña 

- Lunes 8 de noviembre: Ponencia “La isla de La Palma” Ofrecida por Jorge 

Fernández, Jesús Escarza, Julián Barrado e Isidro Porres. 

- Martes 9 de noviembre: “Cristaleros en los Alpes” Ponencia ofrecida por 

Simón Elías.  

- Miércoles 10 de noviembre: “Vine to the Summit” “De la viña a la 

cumbre” Charla de Nacho Ascacíbar.  

- Jueves 11 de noviembre: “Un paseo por África” Charla de Fernando 

Antoñanzas.  

- Viernes 12 de noviembre: Charla de Espeleología ofrecida 

por Iosu Granja, titulada “Sub Terra”  

- Domingo 14 de noviembre: Marcha Social “Urbasa”   

o Pico: Maiza  

o Recorrido: 18km.  

o Desnivel: 600m  

o Dificultad: media 

 

19 de noviembre de 2021 reunión de Propuestas del Calendario 

Social de Montaña 2022 

 Te animamos a participar, “Sherpa lo hacemos entre todos” 

 

Ganador del Concurso Fotográfico de Agosto: Julián Barrado 
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LA PALMA 

La Palma, al igual que el resto de islas que componen el archipiélago 

canario, ha sido, es y será enclave emblemático para montañeros y 

montañeras de todo el mundo. 

De ahí, que todas las personas que amamos, disfrutamos y tenemos 

como filosofía de vida el medio natural, con sus laderas, volcanes, ríos, 

cascadas, montañas y cimas… tengamos desde el domingo 19 de 

septiembre el corazón encogido y la mente puesta en esa isla bonita, 

como la llaman tan acertadamente. 

Ese día la madre tierra rugió… los temblores previos ya avisaban a 

científicos y lugareños lo que finalmente ocurrió; la dorsal fisurada, 

múltiples bocas mostrando ante cientos de cámaras, emisiones 

caloríficas, lumínicas y fumígenas. Y tras esa demostración de poderío, 

lo esperado… lava candente descendiendo en busca del mar. 

Cumbre Vieja entró en erupción como volcán vivo que es, con fuerza 

y explosividad. A sus pies…, cientos de familias palmeras impávidas, 

asombrando al planeta entero por su 

templanza, fortaleza y valentía. 

Ante el dolor, la pérdida y la 

incertidumbre habéis marcado un 

sendero ejemplar. Habéis generado un 

verdadero río de lava magmática de 

solidaridad, generosidad y unidad. 

Almas entrelazadas…  por ceniza, humo y roca. 

Personas formando cordada… 

Somos la Federación Española de los Deportes de Montaña y Escalada, 

a vuestro lado SIEMPRE… 

 

Un texto de Reyes de Miguel: Responsable del Área de Mujer y 

Montaña y Vocal de Igualdad.  

Fotos cedidas de Fernando Cov 

 

https://canalfedme.es/wp-content/uploads/2021/09/IMG_4596.jpg
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“Hoyos de Iregua en el corazón” 

 

“Marcha Hoyos de Iregua  2021” 
 

Dos años han transcurrido desde que esta prueba, que se bautizó como Hoyos de 

Iregua, nos reunió por última vez aquel Octubre de 2019. Entonces celebramos las bodas de 

plata de una actividad que inició su singladura en 1995. 

Año y media largo de pandemia que ha puesto a prueba a esta sociedad en que vivimos, 

y que pese a tanta modernidad y tecnificación se le han visto las vergüenzas entre las 

costuras deshilachadas. 

Pero estamos aquí de nuevo, con ganas de recuperar tantas cuestiones, costumbres 

y emociones que nos han hecho ser, en buena medida, lo que somos. Una  de ellas, importante 

como pocas, es nuestro apego por la montaña, por la Naturaleza con mayúsculas. 

Este año hemos celebrado la XXVI Marcha Hoyos de Iregua. Trescientos montañeros 

y una treintena de Sherpas tratando de recuperar el tiempo perdido. Creo que todos los 

presentes ese día hemos sentido cómo el musguillo del alma se nos ponía tierno y dulce como 

el mejor membrillo. 

Llevamos el espíritu de la montaña en las entrañas. Y aunque no sea una marcha 

nuestra, de Sherpa, participamos en ella como si lo fuera, entregando con voluntad lo mejor 

de nuestra sapiencia montañera. Ninguna actividad como la Marcha Hoyos de Iregua nos abre 

y nos da a conocer tanto a la sociedad en que vivimos. 

La Sociedad de Montaña Sherpa os quiere agradecer el esfuerzo y buen talante 

durante el fin de semana propio de la actividad y durante las jornadas previas de revisión. 

Para que esta Marcha siga siendo un hermoso catálogo de las delicias de esta bendita tierra 

riojana. Y para que conste en "Acta", aquí van los nombres de todos vosotros (s.e.u.o.). 

Paco Santamaría, Román Soriano, José Mº Pérez, Isidro Porres, Félix Burgos, José 

Ortiz, Jorge Fernández, Máximo Arancón, Pepa Cruces, Flora Merino, Oscar Armas, Julián 

Barrado, Toñi Aretio, Sandra Sarasíbar, Merche García, Rosa Izquierdo, Pilar Vidal, Yolanda 

Cañas, Andrés Martínez, Araceli García, Rosa Heredia, Laura Izquierdo, Ascen Fernández, 

Valentina Santamaría y quien hizo de coordinador de todo ello: Jesús Escarza. 

 

         

Texto: Jesús Mª Escarza Somovilla 



 
P

á
g

in
a
5

 

LO QUE BIEN EMPIEZA…, BIEN ACABA 

Este eslogan lo pensé nada más poner el pie en el suelo y acercar mis ojos al cristal 

de la ventana. A la derecha, las peñas de Clavijo; y a la izquierda, la sierra de 

Codés con el Ioar a la cabeza; y, si cambiaba de habitación, la sierra de Cantabria 

con el Toloño y los Obarenes de telón de fondo. Todo ello bajo un cielo diáfano 

con ausencia total de nubes que auguraba una marcha con paisajes de montaña 

que, como anunciaba el programa, pondría a nuestra vista, claro y cercano al San 

Donato, al Aratz y los Aizkorri, Montejurra, la Higa de Monreal y, por el oeste, 

las cimas de los Cameros y la misma sierra de La Demanda. 

Todo empezaba bien, pero… siempre hay un pero que intenta desdibujar la 

aventura. A la mascarilla seleccionada le faltaba una goma y las cinco panaderías 

visitadas -se incluyen dos hornos- estaban cerradas. Ah, al poco de arrancar de la 

estación, unas nubes amenazadoras surgieron por el norte, la misma dirección que 

enfilaba el autobús camino de Estella.  

En Lezáun se hizo la descarga. Estiramientos, cambio de calzado, los bastones en 

su justa medida y los cuarenta y pico nos pusimos en marcha. El cielo se hizo más 

gris, temperatura ideal para andar y segundo problema resuelto. Una caja con 

barras de pan, junto a la puerta de un bar cerrado, se convirtieron, a cambio de 

unas monedas, en compañera de la lata de sardinas, el plátano y la botellita de 

Rioja que descansaban expectantes y llorosos dentro de la mochila. 

Tras la última casa adornada con escudo nobiliario empezó el bosque y las cuestas. 

Estas fueron llevaderas al comienzo y la floresta espectacular desde el principio. 

Comenzamos junto a gigantescos y amaestrados nogales, después nos dieron 

sombra fuertes robles, y, tras el quejigal, se pasó al dominio de las esbeltas hayas. 

En ese compás estábamos dentro del barranco de Arbioz escuchando expresiones 

como: ¡qué maravilla!, ¡qué olores!, ¡que variedad de verdes, ¡qué cambios de luz!, 

o ¿cómo habrá gente que se quede aburrida en casa? Mientras, las cámaras 

fotográficas no paraban de tomar instantáneas de aquellos hermosos rincones. 

La senda se hizo más dura mientras el barranco se diluía en una cresta donde 

abundaban las plantas rastrojeras y se dejaban ver las primeras toperas y las 

delicadas “espantapastores”. Fue el momento del silencio y del jadeo, sobre todo 

de aquellos que estábamos menos preparados en faenas de montaña.  

Arriba del todo, en una calva calcárea, nos esperaba la ermita de la Santísima 

Trinidad de Iturgoien. Edificio remozado que tiende sus raíces en el siglo XIII y que 

nos ofreció, amén de una escueta espadaña metálica con campana, un amplio 

porche que nos sirvió de refugio, de comedor y descanso. 

Mientras un gran rebaño de ovejas lachas pacían por aquella planicie, el grupo 

daba cuenta del segundo tentempié del día. Allí salieron a relucir las frutas, las 

barritas energéticas, unas apetitosas galletas caseras “made in Doina” y algún 

bocatita de tortilla. 

Una gran foto de familia con bandera y otra vez a los caminos, hacia un lugar de 

por sí enigmático. Podía ser una calzada cimentada con grandes losas por manos 
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de gigantes, o un juego pétreo donde alternaron momentos de creación y de caos; 

o, simplemente, los trabajos de la erosión donde el hielo, el sol y el viento labraron 

sobre las calizas espacios que, unas veces sorprendían y otras daban miedo. Un 

lugar, en verdad, que se nos quedó grabado; simas, corredores, islas pétreas, 

minúsculos desfiladeros donde jugaban al escondite rocas grises y verdes, y 

diminutas praderas. El grupo, subía, bajaba, saltaba, se escondía y se dejaba 

retratar en aquel misterioso paraje mientras continuaba la marcha.  

Metros después, llegamos al 

lugar más alto del día, el 

Malkasko, donde, al fin, se 

abrieron los cielos y pudimos 

ver, al norte, la imponente 

mole del Beriain y hasta la 

famosa ermita de San Donato 

que la corona. Después, media 

vuelta hasta la ermita y 

comienzo de las bajadas. Unas, 

suaves y herbosas; otras, 

pronunciadas y empedradas; a 

veces, metidos en los hayedos; 

en ocasiones entre encinas 

retorcidas o entre robles 

majestuosos.  

Junto a la otra cima del día, el Mugaga, pudimos disfrutar de las panorámicas que 

regala su situación: la Higa de Monreal, Montejurra, Monjardín y, abajo, en azul 

plateado, el embalse de Alloz. Solo faltaba buscar el barranco del río Ubagua para 

llegar a la meta. Ello significaba varios kilómetros de descenso, a veces tocando 

con el culo el suelo; entre bojes, pinos y encinas; sudando en las solanas y 

agradeciendo la llegada a zonas sombreadas, y admirándonos ante aquellas rocas 

blanqueadas que daban carácter salvaje al cañón que terminó rendido junto al río.  

También lo estaba el personal, quien buscó una praderita junto al rumor de sus 

aguas transparentes para tenderse en la hierba y dar cuenta del merecido almuerzo. 

Después vendrían las cervezas o los cafés en el bar de Riezu, el autobús y la siesta, 

en la hora larga que duró el recorrido hasta casa.  

Pudo empezar bien y acabó mejor. El que esto escribe disfrutó de lo que vio, pudo 

saludar a los amigos tras los meses de confinamiento, conoció a nuevas gentes, 

charló de mil temas, compartió frutas y experiencias, se midió físicamente, 

agradeció a los que hicieron posible la marcha y acabó dando nota de 

sobresaliente a esta caminata por las montañas navarras. 

      Ángel Eloy Urbina 
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Viejos caminos en peligro 
 

 

Resulta conveniente, y hasta terapéutico, retomar esta cuestión que es tan 

vieja como la propia humanidad y que evoluciona en función de los derroteros que 

toma esta civilización que nos ha tocado vivir. 

Algunos de quienes lean estas letras habrán conocido aquellos tiempos en que 

todavía quedaba una importante población en las zonas de campo y de sierra riojanos. 

Entonces, por pura necesidad, los caminos se transitaban y atendían de manera 

habitual. 

Luego vino la sangría de la emigración, que hizo perder en pocos años la mayor 

parte de los vecinos de esos pueblos y aldeas. Y con su “huída", la ingente red de 

sendas y caminos entró en un inexorable declive y deterioro.    

A partir de los años setenta y ochenta del siglo pasado, se produce un 

paulatino retorno al medio rural. Si bien eran, en su mayor parte, escapadas para 

realizar actividades deportivas, sobre todo montañismo y senderismo. 

Ello propició la recuperación y hasta la balización de un importante número 

de senderos de toda condición, bautizados para la ocasión con nombres y siglas 

acorde con la nueva moda que imperaba: Sendero Local, Sendero de Pequeño 

Recorrido, Sendero de Gran Recorrido, Calzada Romana del Iregua, Vía Verde del 

Cidacos (o del Oja), Itinerarios por el Valle de Ocón, Senderos por el Parque 

Cebollera, La Naturaleza de las Siete Villas, Rutas entre Hayedos... por poner solo 

unos ejemplos. 

Vías que habían sido desde siempre caminos de herradura por donde 

circulaban ganados, caballerías y personas y que ahora recibían el regalo de otra 

oportunidad para cumplir una nueva misión. 

Las modas iban cambiando y las posibilidades en aumento. Y así llegamos a una 

situación que se ha instalado desde hace lustros entre nosotros: el uso de los caminos 

para transitar con vehículos de motor o de pedal, de dos o cuatro ruedas, para 

realizar recorridos camperos o montañeros por donde hasta hace pocos años todo 

movimiento o esfuerzo era pedestre. A pata, vamos. 

Los quads, las motos, y las BTTs han tomado al asalto nuestros territorios 

camperos y montaraces. Aureolados de un aire deportivo y saludable, esparcen por 

esos paisajes un aroma de libertad, dominio y competitividad. 

 

 

¿Pero cuál es el lado oscuro de esta nueva invasión metálica? El uso excesivo 

de los viejos caminos por estos ingenios mecánicos está produciendo un deterioro 

notable y acelerado de los suelos. No hay más que darse una vuelta por muchas 

tierras de nuestra geografía riojana para darse cuenta de las rozas abiertas por 

terrenos de toda condición.  

No me refiero ahora a esas horribles cicatrices que marcan de manera 

terrible laderas de terrenos en general empobrecidos (y por ello muy sensibles a la 

erosión) y por los que nunca han transitado viejos caminos. Esta cuestión colateral 

sería motivo de otro escrito al respecto. 



 
P

á
g

in
a
8

 

No, ahora me refiero a esos caminos que han sido vía de comunicación entre 

pueblos, términos y pagos desde la noche de los tiempos. Caminos que ahora están 

siendo usados de manera desmedida y, sobre todo, inadecuada. Y la evidencia del 

daño está ahí, a la vista, para el que quiera ver. 

La cuestión, entiendo, se nos ha ido de las manos. Y ahora, ¿quién pone puertas 

al monte? No es fácil encontrar una solución simple a un problema complejo. Sin 

embargo, se me ocurren multitud de preguntas: 

• ¿Habría que limitar el uso de los caminos para estas máquinas? 

• ¿Restringir su tránsito exclusivamente a las pistas de vehículos? 

• ¿Delimitar las competiciones a determinadas zonas perimetradas? 

• ¿Legislar de forma más adecuada las sanciones por incumplir la normativa 

existente? 

• ¿Autorizar a la guardería forestal a intervenir en estos supuestos y 

contextos? 

• ¿Proteger las áreas más dañadas con cancelas que impidiesen el acceso a 

estos vehículos rodados? 

No sé, pero algo hay que hacer. De lo 

contrario,  el deterioro y pérdida del 

ingente y valioso patrimonio que 

poseemos en viejos caminos de 

herradura va a ser lamentablemente 

irreversible. 

 Para terminar, y como 

ejemplo paradigmático, propongo 

caminar un día el viejo camino que 

sube de Nalda a Luezas de Cameros, 

por lo que se ha dado en llamar como 

Senda Bonita. Quien la conozca 

habrá comprobado que de unos años 

a esta parte el surco abierto, la 

descarnadura que está sufriendo por 

el uso abusivo de motos y bicis es 

absolutamente sangrante. 

 Si después de contemplar 

este estrago se entiende que el 

asunto no es para tanto, entonces 

esperamos unos años más a que las 

tormentas y la erosión implacable completen la tarea y volvemos a hablar. 

 
Jesús Mª Escarza Somovilla 

(Vicepresidente de la Sociedad de Montaña Sherpa de Logroño) 
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GANADOR DEL CONCURSO FOTOGRÁFICO DE AGOSTO 

 

 

 

 

 

 

 

Julián Barrado Ávila 
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“Gorbea” 

(17 de octubre 2021) 

 

“Senda del Agua” 

(24 de octubre 2021) 

“Barranco de Ostaza-Senda del Agua” 

(24 de octubre 2021) 

 

Urbasa 

(14 de noviembre de 2021) 

Reunión de Propuestas Calendario 

(19 de Noviembre 2021) 

 

Siguiendo las medidas de la Covid 19 

 


